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L A  VE D A

Lo8 preceptos de la ley deben cumplirse.

E l art. 17 de la vigente ley de Caza, cuya 
reform a se está gestionando en estos m om en­
tos, establece la veda p a ra  toda d ase de casa 
«desde e l 15 de Febrero hasta el 31 de A gosto 
en todas las provincias del R eino, excepción  
hecha de las del litoral cantábrico, incluso las 
cuatro de Galicia, donde la veda n o terminará 
hasta el 15 de Septiem bre».

Buena ó  mala, tenem os una ley que regula 
el e jercicio  de la caza, y  hasta tanto que esta 
no sea reform ada por las Cortes, debe procu­
rarse que se cumplan sus preceptos sin con ­
tem placiones, y  en e llo  deben poner todo  su 
em peño cuantos se interesan de veras p or  el 
desarrollo de este importante ram o de la r i ­
queza nacional.

Tiene por ob jeto  la veda ei restablecimiento 
del equ ilibrio  entre la destrucción que el ali­
m ento de los pueblos exige de la caza y  la con ­
servación de las mismas especies que son o b ­
jeto de ella. En los países salvajes é inhabita­
dos sería p oco  menos que innecesaria é inútil, 
pues las leyes que la Naturaleza ha impuesto

á cada ser para su conservación y  reproduc­
ción  son suficientes para asegurarlas.

Toda la naturaleza oreada está som etida á 
leyes fatales á las que es im posib le  sustraerse. 
Los animales, lo  m ism o que las plantas, no son 
susceptibles de eludir estas leyes; pero desde 
el m om ento que se encuentran ba jo  la suges­
tión de un ser superior que pudiera dificultar 
su cum plim iento y  hasta contrariarlas, en una 
palabra, desde que el hom bre puede abusar de 
su libertad desatendiéndolas con  peligro de 
exterm inio de aquellas especies, y  en perju i­
c io  prop io , se hace precisa una restricción de 
su libertad, p or  ios poderes destinados á esta­
blecerla, y, la necesidad de esta restricción es 
tanto más urgente cuanto más activo es el des­
arrollo de la población  humana y  más im pe­
rioso  el deber del legislador de asegurarle p or 
todos ios m edios su sustento.

P or  eso n o vem os establecida la veda en nin­
gún pueblo prim itivo y  p oco  num eroso, así 
com o la vem os aparecer siem pre en cierto 
p eríod o  de desarrollo de población  y  de p ro ­
greso; y  aconsejada p or  m otivos de Ínteres pú­
b lico , queda desde luego tan perpetua com o 
generalmente establecida. El interés privado, 
egoísta y  censurable en este com o en tantos 
otros puntos, repugna someterse á las leyes 
que la j astioia y  ei interés general exigen, m o­
v id o  p or  la necesidad ó  pasión que á é l le im ­
pulsan; pero  e l legislador no puede consentir 
que el derecho n i la conveniencia del cazador
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fartivo se antepongan al derecho y  convenien­
cia general, y  debe procurar con  toda severi­
dad el cum plim iento de las leyes, en interés 
de todos prom ulgadas.

Nuestras leyes más antiguas soau u  testimo­
nio del ce lo  de sus autores, para conseguir con  
el m ayor aumento de la caza la m ayor utilidad 
y  recreo de los que á ella se dedican; pero  si 
les hacemos justicia eu este punto, hem os de 
confesar que los G obiernos no han estado al 
n ivel de sus útiles é ilustradas miras.

La historia de las infracciones es tan anti­
gua com o  la historia de estas leyes; y  cuando 
la acción  administrativa se veía rutinaria ó 
ineficaz en tantos otros puntos de interés so ­
cial, no es de extrañar que quedara también 
perezosa é insuficiente en este ramo.

P ero cuando el arte de gobernar ha debido 
inspirarse en las fuentes de la ciencia y  del 
deber; cuando ha com pren dido qne n o disfru­
taba de un p riv ileg io , sino que ejercía  unami- 
siÓD, y  que toda indiferencia ó  falta de celo  
en el cam po de sus atribuciones es un caso 
de grave responsabilidad para los que tie­
nen eu sus manos la acción  administrativa, se 
ha caído en la cuenta de que no puede con ­
sentirse n i tolerarse el m enor descuido en el 
cum plim iento de sus deberes administrativos.

De aquí esa serie ilim itada de disposiciones 
di<ftadas para la observancia de la veda, que 
se repiten y  m ultiplican todos ios años, que­
dando letra muerta en los BoíeW«es Oficiales, 
lo  cual no es suficiente, porque sobre no ata­
ja r  e l mal que se proponen correg ir, no hacen 
más que servir de mengua y  escarnio de las 
mismas, predisponiendo á los súbditos ai há­
bito  de las infracciones, que se extenderán sin 
duda alguna á otras más importantes.

No hace, pues, falta que se dicten más; lo 
que se necesita, sí, es que se observen las 
existentes; que se hagan cu m plir con  severi­
dad las que nos rigen , mientras se estudia su 
reform a, y  que la sanción que ellas estable­
cen, ó  la más severa si se cree conveuieute 
aumentarla, sea consecuencia segura é inelu­
dible del hecho de la infraoción: que sepa el 
cazador furtivo que tras su falta v iene irre­
m isiblem ente el castigo.

Y  n o  se extrañe que tom em os con  tal calor 
este punto, porque el escándalo ha llegado en 
nuestro país á un lím ite increíble. Eu plena 
veda se han visto surtidos nuestros m ercados 
con  p erju icio  del m ism o articulo á que tanta 
im portancia conceden, y  que tan torpemente

destruyen. En plena veda salen de los pueblos 
muchas veces, á presencia de las autoridades, 
multitud de gentes con  reclam os y  otros útiles 
proh ib idos á exterm inar los p ocos  restos, ún i­
ca esperanza que de la futura reproducción  de 
las especies les quedara.

Muy celebrable seria que p or  parte de quien 
corresponde se pusiese correctivo  á estos abu­
sos haciendo cum plir lo  que la ley dispone, y 
de este m odo se verían cum plidos los deseos 
de los que eu realidad se precian de buenos 
cazadores. ¿Cóm o? Interesando, si así se qu ie­
re, á los encargados de velar p or  el cum pli­
m iento é inclinando á la opin ión  pública á 
que preste su apoyo m oral, del que tanto ne­
cesitan las buenas leyes.

En la vigente ley  de Caza, reform a la más 
importante y  com pleta que se ha dado en Es­
paña sobre la legislación venatoria, y  que 
marca un nuevo período  en asunto de tanta 
im portancia, p o r  las grandes m ejoras é inno­
vaciones que respecto á la anterior se intro­
dujeron , se consigna algo de lo  que dejam os 
apuntado al con ceder al cuerpo de la Guar­
dia C ivil y  guardas jurados el derecho á la 
participación total, en las cantidades p ro v e ­
nientes de la venta de las armas decomisadas, 
y  á la tercera parte de las multas que los tri­
bunales im ponen  á los infractores de la ley, 
siquiera sea con  la salvedad de qne las que 
correspondan á la Guardia C ivil vayan á parar 
íntegras ai C oleg io de H uérfanos que sostiene 
y  costea esa institución.

A l consignar e l legislador estos preceptos 
en la ley, trató sin duda alguna de encontrar 
el m edio de estim ular al personal de los cuer­
pos, á quienes se encom ienda la e jecu ción  de 
aquélla, al cum plim iento de los deberes que 
la misma les im pone, p o r  más que la prim era 
de las instituciones nom bradas no necesita de 
tales estím ulos para cum plir con  los que sus 
reglam entos le  encom iendan, com o lo  acredi­
tan los g loriosos hechos que figuran en su 
historia. No se creyó  sin duda alguna que esto 
era suficiente para conseguir e l fin que aquél 
se proponía, p or  cuanto en la Real orden de 
1.® de Julio de 1902, dictada para la e jecu ción  
de la ley de Caza y  en su artículo 6.® dispone 
lo  siguiente:

«Q ue tratándose de un servicio  que afecta á 
los ingresos del Tesoro y  al fom en to de un 
ram o im portante de la riqueza pública, será 
ob je to  de recom pensa el que se distinga en el 
cum plim iento de sus deberes, así com o e l que

A'
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muestre len idad  6 negligencia será sevefa- 
mente castigado.»

Pues bien, á pesar de todo y  de los esfuer­
zos que ha realizado y  realiza la Guardia Civil 
para ob ligar al cum plim iento de la ley, aun­
que sin el estím ulo de la recom pensa, porque 
la d isposición  que hemos copiado, p or  los in­
form es que hem os adquirido, ha venido á ser 
letra muerta, com o otras tantas, puesto que no 
sabem os haya sido recom pensado ninguno de 
los m achos que en dicho cnerpo se han dis­
tinguido en la persecución de esas in fraccio­
nes, no se ha conseguido que se observen por 
todos las presoripcionos de aquélla.

Exam inando las causas que estos efectos 
producen, nos encontram os con  la falta de 
apoyo que la Guardia C ivil encuentra en m u­
chos casos en los Juzgados m unicipales para 
hacer efectivas las denuncias presentadas por 
los individuos de d icho cu erpo y  en el auxi­
l io  m oral y  material que una buena parte de 
la opin ión  pública á los infractores presta.

Contra esto no cabe más que el sustraer al 
conocim iento de esos Juzgados el de estos 
asuntos en la única form a viable dentro de la 
ley, y  que ya d ejó  expuesta en las columnas 
de esta revísta el ilustrado colaborador señor 
Fernández Tru jillo , esto es, apelando las sen­
tencias contrarias á ley que dicten los Juzga­
dos municipales para que e l conocim iento de 
esos hechos vaya á parar á los de Instruc­
ción , con  lo  que se conseguirá tenerla  garan­
tía de que la le y  ha de ser rectam ente apli­
cada.

Y  si á esto unim os el apoyo m oral que las 
A sociaciones de cazadores pueden  prestará 
los individuos de ese cuerpo, verem os llegar 
el día, en n o  lejano plazo, en que en nuestra 
patria, fam osa en otros tiem pos p o r  la inm en­
sa cantidad de caza, á ia que según algunos 
h istoriadores debe su nom bre, abundarán las 
especies que la poblaron  y  servirán, al par que 
de útil é h ig ién ico  pasatiempo, de uno de los 
sanos y  preferidos elem entos de alimenta­
ción.

NEMROD

na cacería m l ie m s  de mm

«¡Ya estoy aquí, am igos m íos!» pudiera de­
c ir  á ustedes, mis queridos lectores, parodian­
do al Tenorio.

Y  estoy aquí porque he vuelto de una larga 
excursión por tierras sanabresas rayanas con  
Portugal.

Bien sé qne nada puede importarles que 
haya contraído m atrim onio con  una linda m u­
chacha á quien infiltré mis aficiones cinegéti­
cas, heredadas de m í buen padre; pero  ello  es 
preciso para que sepau el porqué me trasladé 
á aquellos lejanos y  tranquilos lugares, donde 
m i m ujer tiene buena parte de su familia.

Term inado m i viaje de boda por el N oroes­
te de España, senté mis reales en R equejo de 
Sauabria, provincia  de Zamora.

Es R equejo un pueblecillo enclavado en las 
vertientes de una agreste serranía de aspecto 
gallego. Crúzale una carretera qne serpentea 
p or  entre elevadas montañas, cuyas cúspides, 
cubiertas de nieve durante el invierno, seme­
jan blancos fantasmas cuando la noche tiende 
su negro manto y  el astro de la noche vierte 
su palidez m ortal sobre el montañoso suelo.

Pequeños prados de verde alfom bra dela­
tan la pobreza del terrateniente y  aquellas la­
deras de tupidos rob les son seguro asilo de 
voraces alimañas que reposar no dejan á la 
roja  perdiz que abunda tal vez com o en nin­
gún otro territorio de España.

E l panorama que ofrece al visitante este b e ­
llo  lugar es sorprendente; la Naturaleza se 
muestra salvaje, con hermosas entonaciones.

Un riachuelo de cristalinas aguas se desliza 
murmurante sobre un lecho pedregoso y  su 
corriente es aprovechada p or  rústicos m oli­
nos donde se reduce á harina, p or  un p roce ­
dim iento tan prim itivo com o ingenioso, el 
grano de centeno con  que el pan se elabora.

En este riachuelo, cu yo  nom bre no hace al 
caso, n i recuerdo, se cría una trucha finísima 
que extraen de la corriente algunos pescado­
res lugareños en una especie de balanza que 
tiene form a de em budo.

Los patos, las cercetas, los pollos de agua y 
demás especies acuáticas viven  en el m ayor 
reposo sin cazadores que las molesten.

Entre los robledales de la sierra tienen su 
camada jabalíes, venados y  corzos, contra los 
qne m uy rara vez se organiza una batida.

Los lobos y  raposos, cuando la nieve los 
obliga, bajan de la montaña al pob lado y  cau­
san grandes destrozos en los rebaños.
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A  estas voraces alimañas se las persigue de 
vez en cuando y  se las envenena con estricni­
na, siendo de notar entonces m uy sensibles 
bajas entre la especie perruna, que p or  com er 
de la carne envenenada son víctimas de su 
glotonería.

Cuando algún lugareño da muerte á un lobo  
ó  raposo le  despoja de la p iel y  con  ella reco ­
rre lugares y  viviendas y  cada vecino visita­
d o  entrega al cazador un huevo, algún com es­
tible producto de la matanza ó  una moneda 
de cin co  céntim os, amén  de vender la p iel en 
el m ercado p or  unas cuantas pesetas.

De esta form a se com bate á las alimañas, 
azote de aquellos pueblecillos, cuya riqueza 
es el ganado vacuno y  lanar.

¿Por qué abunda la caza en todo aquel con ­
torno? Sencillam ente, porque n o existen caza­
dores, pues la gente joven  em igra á Am érica 
ó  marcha á trabajar á minas andaluzas, y  las 
faenas campestres, custodia y  conservación 
del ganado está encom endado á las mujeres.

P or  otra parte, el puesto de la Guardia C i­
v il cum ple escrupulosam ente sn deber, hasta 
el extrem o de qne se puede m archar tranqui­
lamente p or  aquellos lugares, de noche y  solo, 
sin e l más leve  tem or á nn atraco ó  em bos­
cada.

Las autoridades locales y  hasta los habitan­
tes de aquellos lugarejos,educados todos ellos 
ante el santo tem or de D ios y  am or al p rójim o, 
respetan al caminante, y  si les es desconocido 
tratan de indagar su procedencia.

Á  propósito de esto, relataré un lance que 
me ocurrió cuando iba cierto  día cazando en 
com pañía de m i señora:

Ésta tenía vivísim os deseos de llegar á la 
vertiente de una lejana montaña, con  ánimo 
de dar muerte á algún lo b o  de los que por 
allí merodean.

Mi m ujer, con  su traje de caza y  pertrechos 
necesarios, llevaba en bandolera su escopetita 
y  á su lado marchaba y o  en idéntica actitud, 
cuando encontram os á varios leñadores acom ­
pañados de una rapasa  que conducía unas 
vacas.

Una de éstas se detuvo ante m i m ujer, y 
com o temiera que se le  arrancase, em puñó la 
escopeta, poniéndose á la defensiva; pero  el 
manso animal p rosigu ió  su cam ino una vez 
satisfecha su curiosidad.

Los leñadores, que observaron aquella r e ­
solución  de m i m ujer y  que jamás habían vis­
to á una cazadora, llegaron al pueblo de San 
Martín, de donde eran vecinos, y  refirieron 
los hechos á las autoridades locales, organi­
zándose inmediatamente una patrulla con  el

alcalde á la cabeza y  salieron en busca de nos­
otros por entender que éramos gente sosp e­
chosa, tal vez revolucionarios portugueses 
perdidos en aquella serranía.

Afortunadam ente no dieron con  nosotros, 
que, conocedores del terreno, regresam os de 
noche á R equejo por opuesto cam ino al que 
llevaba la patrulla, que sospechó al no encon­
trarnos que hubiésemos sido víctim a de los 
lobos....

D ije  antes que por aquellos pueblecillos no 
existen cazadores, p ero  m e refería  só lo  á los 
furtivos, pues hay tres ó  cuatro aficionados 
de buena cepa, y  son ellos D. Isaac Teruel, 
cura de R equejo, D. Juan, que lo  es de Santa 
Cruz, D. Vicente A lvarez y  D. Em eterio G ó­
mez, juez m unicipal y  maestro de escuela, res­
pectivamente, del prim ero de d ichos lugares.

Es D . Isaac un ilustrado sacerdote á quien 
adoran sus feligreses p or  sus bondades y  aus­
teras costum bres y  siente gran afición p or  la 
caza, aunque no le agrada salir so lo  al campo.

D, Vicente Alvarez, h oy  pariente m ío, es 
cazador antiguo, con ocedor de aquellos terre­
nos, pero sus muchas ocupaciones y  su edad 
no le permiten salir de caza con  la frecuencia 
que él deseara.

E l sacerdote de Santa Cruz es un perfecto 
ém ulo de San Eustaquio; el tiem po que le  deja 
ocioso  su sagrado m inisterio lo  dedica á la 
caza y  es un buen tirador de perdices.

Y  p or  último, D. Em eterio Góm ez ea d igno 
com pañero de los anteriores y  tan excelente 
cazador com o ellos.

Estos eran, com o es natural, m is com pañe­
ros  de caza, aunque prefería, com o es lóg ico , 
salir con  m i m ujer, ya que nos encontrábam os 
en el plenilunio de nuestra luna de m iel.

Con ellos realicé dos cacerías en las que r i­
valizamos en resistencia y  conocim ientos c i­
negéticos respecto á la caza de la perdiz, que, 
com o he dicho, abunda, pero  se defiende des­
esperadamente entre aquellas ásperas m on­
tañas.

Toda la ciencia del cazador consiste en re­
unirías en un lugar determ inado, que suele 
ser lo  más espeso de aquellas laderas, y  luego 
tenderse en mano form ando sem icírculo y  
echarías al valle ó  m edia ladera y  á  los dos ó 
tres vuelos se tiran á muestra de p erro  y  sin 
grandes dificultades.

Las cacerías n o  fueron m uy fructíferas por 
la carencia de perros adiestrados para e l caso, 
pero sí m uy animadas por la corrección , sim­
patía y  cultura de mis acompañantes.

Haría interm inable m i relato si fuera des­
crib iendo uno p or  uno mis lances cinegéticos
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y  pintando, aunque no fuera más que á gran­
des rasgos, sitios y  lugares, todos ellos encan­
tadores y  deliciosos; pero no puedo terminar 
sin hacer m ención de aquellos deliciosos ra­
tos, de aquella con fortab le  hospitalidad que 
nos concedieron  m is tíos José y  Aquilina, fe­
liz y  acaudalado m atrim onio, paño de lágri­
mas de aquella región , que jamás negó con­
suelo y  recursos al desheredado que llam ó á 
su puerta.

;0 h im ponderables briscas que ambos ma­
trim onios jugábam os al com enzar la noche y  
antes de la hora del Rosario!

M i g u e l  MORALES

NECROLOGÍA

D . T íc e n te  de G regorio  j  T n ste .

Víctim a de rápida, casi repentina dolencia, 
e l día 9 del actual, falleció en esta corte el se­
ñ or D. Vicente de G regorio  y  Tuste (q. e. p. d.).

Era el finado tesorero de la A sociación  Ge­
neral de Cazadores y  Pescadores de España, 
y  la Junta directiva, poseída de inmensa pena 
p o r  la muerte de su ilustre com pañero, acudió 
en masa al entierro, depositando al pie del ca­
dáver una artística corona con  expresiva de­
dicatoria de la A sociación á su digno teso­
rero.

E l Sr. de G regorio, por su caballerosidad, 
por su am or á la Asociación, p or  su afable y

bondadoso carácter, gozaba de generales sim­
patías.

Su muerte nos ha privado de un am igo cari­
ñoso, de un entusiasta aficionado á la caza, de 
nn paladín de la Asociación.

y  com o en ella, en todas las relaciones so­
ciales, el Sr. de G regorio fué m odelo de h on­
radez y  caballerosidad.

D edicado desde su juventud al com ercio, 
había adquirido tan grande y  legítima in- 
fiueneia que su crédito era ilimitado y  su con ­
sejo  requerido en los más arduos y  com plejos 
asuntos de la vida y  desarrollo com erciales.

H om bre de claro talento, no reservaba sus 
dotes tan sólo para los asuntos que pudieran 
interesarle directamente, sino que con  una 
alteza de miras digna del m ayor e log io  y  de 
ser imitada sn conducta, ponía en todo m o­
mento su valer al servicio de causas de co ­
mún trascendencia.

Con este patriótico espíritu form aba parte 
de la Cámara Oficial de C om ercio de Madrid, 
del Consejo provincial de Fom ento y  de otras 
Sociedades y  Corporaciones, estudiando los 
asuntos con  extraordinaria atención y  contri­
buyendo desinteresadamente á ilustrarlos con  
singular com petencia.

Condueño del Bazar X  de esta corte, veía- 
m osle dedicado á introducir cuantas reformas 
y  m ejoras pudiesen redundar en b ien  del pú­
blico.

Últimamente, com prendiendo la protección  
que se debe á la m ujer para ofrecerle  honro­
sos cam inos de proporcionarse el sustento, 
el num eroso personal de su establecimiento 
lo  había sustituido casi en su totalidad con  se­
ñoritas.

Descanse en paz nuestro llorado am igo, y  
reciban su familia y  su consocio el Sr. Galán 
el testim onio de nuestro más sentido pésame.
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AM O R O SA

Q rasiERA ser pastor, guardar ovejas 
y  habitar solamente en la montaña; 

pobre, m uy pobre, sin hogar ni asilo, 
sin más teoho que el cie lo , sin más cama 
que el granítico lecho de una roca  

con  tom illos y  jaras; 
no tener más am igos que el rebaño 
y  el p erro  fiel que á las ovejas guarda, 
respirar el ambiente puro y  suave 
de la brisa que anuncia la mañana, 
eoutem plarm e en la fuente cristalina 
y  escuchar el m urm ullo de sus aguas; 
y  si m i corazón lleno de amores 
salta en m i pecho y  al latir se inflam a, 
te aparezcas, m i cielo, convertida 

en la linda zagala 
que guarde com o y o  blancas ovejas 
y  que habite, tan sólo, en la montaña, 
sin escuchar del m undo otros rum ores 
qne el lejano sonar de la campana 
que con voca  á los fieles de la aldea 
para elevar á D ios una plegaria; 
y  cuando en el redil guardem os juntos 
nuestros rebaños, y  la noche plácida 
su negro manto tienda sobre el cielo, 

que las estrellas rasgan, 
te sorprenda la luna entre mis brazos 

y  escuche las palabras 
de am or y  de ventura que pronuncien 
nuestros labios ó inspiren nuestras almas; 
y  al arru llo am oroso de mis besos 
y  á la dulce cadencia de m i cántica, 
duermas tranquila deleitoso sueño 

de pastores y  de badas, 
y  tus blandos suspiros los reco ja  
m i ardiente corazón, y  cuando el alba 
sus rosados matices á lo  lejos 
extienda, coronando las montañas, 
y  que el risueño sol su faz berm eja 
asom e p o r  oriente, tú, m i amada, 
pronunciando m i nom bre dulcemente, 

mientras mi cuello  abrazas, 
despertarás dichosa; de la aldea 
repicarán alegres las campanas 
saludando el nacer de un nuevo día 

cuando tus o jos  abras...
Quisiera ser pastor, guardar ovejas 

y  que fueras, mi vida. Ja zagala 
tan pobre com o yo , sin otro asilo 

n i hogar que la montaña.

Un p o l l o  IGUALÓN
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J U N T O  Á  L A  H O G U E R A

esile ia ímériíia íe l Sur al comcíor ie  mi casa
R etenido en casa p or  pertinaz resfriado, me 

entretenía leyendo El peregrino en Indias por  
el notable escritor D. C iro Bayo, y  al leer sus 
páginas, admirablemente escritas, me delei­
taba con  las diferentes narraciones de costum ­
bres en el corazón de la Am érica del Sur, é 
insensiblem ente me adorm ecí transportándo­
se m i ser á aquellos lugares.

Veía á un grupo de indios, completamente 
desnudos, tapando lo  que la m oral obliga  á 
llevar ocu lto  con  un chistipannus; todos ellos 
iban provistos de un arco guarayo, que, según 
describe el Sr. Bayo, son de nn m etro de lar­
go , de elipse plana por dentro y  con vexo por 
fuera. Estos arcos los construyen de madera 
negra y  lustrosa de la palma-chouta.

Soñaba ir m etido en una barca, que se des­
lizaba con  vertig inoso im pulso dado p or  la 
corriente de un río  que serpenteaba p or  en­
tre nn laberinto de plantas tropicales; de vez 
en cnando aparecía á m i vista alguna prade­
ra; en unas veía correr al venado; en otras, 
grandes serpientes se enroscaban en el tronco 
de los árboles, amenazándome alguna de ellas 
con  silbidos y miradas; de pronto, una tre­
menda sacudida de m i barca me hizo caer

sentado dentro de ella. En una revuelta que 
hacía el r ío , multitud de gruesas raíces, be ju ­
cos y  lianas obstruían el paso.

A llí, en m edio de aquel m edroso laberinto, 
perm anecí gran rato m irando á m i alrede­
dor; por fln me decid í á saltar á tierra suges­
tionado con  la contem plación de un cente­
nar de diferentes aves; entre ellas, la que más 
llam ó m i atención fué una, al parecer galliná­
cea, de cabeza negra, cuello  violáceo, cuerpo 
con  herm oso plum aje negro-tornasolado, en- 
carnadiento en la rabadilla y  b lanco en el 
pecho; e l cuello lo  tenía enarcado, lo  que le 
hacía perm anecer con  la cabeza baja.

Mi presencia hizo levantar e l vuelo á todas 
aquellas aves, produciendo sus aleteos y  graz­
nidos un m id o  ensordecedor.

Mí instinto de cazador me hizo seguir por 
entre aquel vergel de plantas, creyéndom e 
traosportado al paraíso; en los caobos, con  su 
cabellera de trepadoras y  parasitarias,se veían 
trepar los titis; en los alm endros, ceibos y  pal­
meras, diversa variedad de aves; v i grupos de 
liebres blancas y  de gran tamaño; las perdices 
apeonaban tiñendo e l suelo de ro jo  co lor; yo  
sentía el deseo de disparar contra aquella 
multitud de caza.

—¡San Eustaquio, m i escopeta!—exclamaba 
y o  llen o  de la m ayor desesperación.

A llá á lo  le jos entre la espesura veo  apare­
cer la figura de un hom bre, cubierto su cuer­
p o  con  una manta de lana, fruncida al cuello;
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debajo de ella iba vestido con  nna camisa de 
lienzo blanco y  unos calzoncillos que sólo  le 
llegaban hasta encim a de las rodillas; cubría 
su cabeza un som brero de fieltro ó iba des­
calzo.

Se fué acercando á m í y  exclam ó:
—T om e su m erced.
Y  sacando de debajo de la manta e l único 

brazo que tenía, e l izqu ierdo, m e alargó mí 
escopeta y  de su cintura descolgó una bolsa 
repleta de m uniciones y  la d e jó  en e l suelo.

— ¡Juan, m i inolvidable  m anco, espera!...
Su im agen desapareció.
A cudió á m i cerebro la figura de un mago, 

que la últim a vez que estuve en m i Isla, me 
acompañaba en mis cacerías, ejerciendo de 
guía. Me tom ó tal cariño que im presionó mi 
ser de gratitud y  eterno recuerdo hacia ese 
hom bre fie l y  agradecido.

Cargué m i escopeta y  rae p erd í entre aquel 
terreno r ico  en vegetación, donde abundaba 
el numus-vegetal, blandos y  esponjosos, con  
plantaciones de yuca  y  mandioca.

VI al alcance de m i escopeta una de las 
aves del plum aje negro y  cuello  enarcado, y 
disparé.

C orro á recogerla  del suelo y  m e sale al en­
cuentro un indio, alto y  m usculoso, que me 
dice:

—Ese /a co w í—señalando al ave—m e per­
tenece.

Y  al hablarme se puso en actitud agresiva.
— Com o intentes tocarm e — repuse yo , — 

hago con tigo  com o con  ese ave.
Sin poderlo  evitar m e encontré sujeto p or  

la espalda p or  otros dos indios; el in d io  alto 
recog ió  m i escopeta del suelo, la que se des­
prendió de m is manos al apresarme, y  estan­
d o  examinando su m ecanism o otro  indio  tocó 
curioseando uno de los gatillos y  salió el tiro, 
h iriendo mortalmeute al que tenia la escopeta.

Asustados mis opresores, me soltaron y  acu­
d ieron  en socorro  de su com pañero. En ese 
instante recuperé m i arma y  mandé con  tono 
im perioso á los ind ios que se tirasen al suelo. 
En vez de ser obedecido, corrieron  hacia don­
de yo  estaba; pero, decid ido  á defender m i 
vida, disparé contra uno, luego contra otro, 
y  así tum bé á cuatro; otros cuatro, corrien ­
do, se perdieron  entre la espesura.

L legó  á mis oídos un le jano ru ido, com o el 
son ido de un cuerno, im aginándom e si sería 
señal de alarma de los indios, y  no m e enga­
ñé; á p oco  más de una hora v i  á lo  le jos  c o ­
rrer de un lado á otro un grupo de indios, con  
flechas y  arcos en sus manos, dando gritos y 
saltos en son de guerra.

Corrí hacia m i barca; los indios me perse- 
guian; sus flechas se clavaban á mi alrededor; 
y o  m e vo lv ía  y  disparaba contra ellos. P or  fin 
d oy  vista al río; pero mis enem igos, habiendo 
hecho una táctica envolvente, m e tenían en 
m edio y  m i muerte era inevitable. Me co lo co  
en bandolera m i escopeta y  trepo por un ár­
b o l de los que allí había, con  e l ob jeto  de d e ­
fenderm e amparado p or  las ramas del mismo; 
pero  en aquel m om ento siento un desvaneci­
m iento, m is m anos abandonan la rama donde 
m e sujetaba y  caigo al suelo... al suelo del c o ­
m ed or de m i casa, donde me encontraba le ­
yendo cuando d eb í dorm irm e y  atacado de 
fuerte pesadilla m e caí de la silla donde esta­
ba sentado.

El ru ido produ cido  p or  m i caída alarm ó á 
m i mujer, que en aquel m om ento entraba en 
la habitación, corrien do en m i auxilio y  pre­
guntándome qué m e había pasado.

—P ues nada... que me he caído desde la copa 
de un árbol en la Am érica del Sur.

Sem ejante contestación le llam ó la aten­
ción, y  m e m iró recelosa com o para cercio ­
rarse de si estaba ó  no en m i sano ju icio , y 
tuve qne referirle  m i sueño, y  lo  escribo por 
si sirve de entretenim iento á mis lectores.

EGO

DE C A ZA
LA V E D A  D E  L O S  P A J A R O S

El día 31 del mes corriente termina el pe­
r ío d o  de libertad para la caza de los pájaros, 
y, p or  tanto, desde e l 1.® de F ebrero  queda 
prohibida la caza de dichos animales y  su c ir ­
cu lación  y  venta, hasta preparados para el 
consum o y  sea cualquiera la fecha de su ad­
quisición.

Damos, pues, con  tiem po este aviso, que 
procurarem os difundir cuanto sea posible 
para prevenir á los descuidados y  evitarles el 
perju icio  que pudiera irrogarles el o lv id o  de 
los preceptos legales concernientes al caso, 
que son los que á continuación se copian:

E l art. 33 del reglam ento para la ejecución  
de la vigente ley  de Caza de 16 de Mayo 
de 1902:

*Fueden casarse desde I.® de Septiembre has­
ta 31 de Enero ¡as aves siguientes: los tordos, los 
trigueros, verdonchas, limpiacampos, hortela­
nos y  demás emberizas. Las fringílidas, todas;

í;
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gorriones, pardillos, pineones, jilgueros, verde­
rones y  verdecillos, chillas, chamarices, bolice- 
ros, cmnachudos, piñoneros y  piquituertos, etc. 
L a s alaudidas, alondra, calandria, terrera, co­
gujada, totovía y  terrerola, etc. Los alcaudones, 
pegarreborda, arricayo, deeoUadores, buchi, etc. 
En las córvidas, el arrendajo, rabilargo ó mo­
híno, graja y  chova. En las túrdidas, el mirlo, 
capiblanco, charla, sorsal, cagaceite ó griba, 
malvis 6 tordella, etc., y  hasta los mismos estor­
ninos, que, com o todas las aves referidas, son 
insectívoras durante su prim era edad, y  los 
padres, para criar sus polluelos, hacen una 
guerra activa á ios insectos, com o lo  verifican 
las gallináceas, machas aves de ribera y  cier­
tas palmípedas.

»Lo8 tordos y  estorninos podrán ser expor­
tados al extranjero, según el párrafo segundo 
del art. 25 de la ley, durante el plazo con ced i­
d o  en el párrafo precedente para ser cazados, 
ó  s e a  DESDE EL 1.® DE SEPTIEMBRE HASTA EL 31 
DE EKERO.»

Art. 25 de la referida ley de Caza:
'Q u eda  terminantemente prohibida  la cir- 

cnlaclún y  venta de caza v iva  6  muerta y  de 
los P ÍJA R O S VIVOS T  MUERTOS que determina 
e l reglam ento en [todo el territorio español 
durante la temporada ̂ de veda, cnalquiera que 
sea la fecha de la adquisición, con  la excep­
ción  que de los conejos queda hecha en el ar­
tícu lo 17.

»Queda también terminantemente p roh ib i­
da, en todo tiem po y  p or  espacio de seis años 
desde la publicación de la presente ley, la ex­
portación  al extranjero de toda clase de p á ­
j a r o s  y  caza m ayor y  m enor, excepción  he­
cha de los estorninos, tordos y  la de los cone­
jo s , qne sólo podrán ser exportados desde el
1.® de Septiem bre al 1.® de Marzo de cada año, 
siendo responsables subsidiariamente de las in ­
fracciones que se cometan las e m p r e s a s  d e  
PERROOARRILES, BARCOS DE TODO GÉNERO Ú 
OTROS MEDIOS DE TRANSPORTES EN CUYOS TRE­
NES Ó EXPEDICIONES SE CONDUZCA LA CAZA 
PARA LA EXPORTACIÓN.»

Relacíónanse con  estas disposiciones los ar­
tículos 42, 43 , 4 4 , 45, 46 y  64 del reglam ento. 
Sentencias de 11 de Julio de 1903 (Gaceta de 
3  de N oviem bre), 29 de Diciem bre de 1905 
(Gocefo de 22 de Octubre de 1906), 5 de Di­
ciem bre de 1905 (Gaceta de 18 de Octubre de 
1906) 2 de D iciem bre de 1905 (Gaoeío de 16 
de O ctubre de 1906).

Y  el Real decreto siguiente, dictado en Mayo 
de 1912;

<A propuesta del Ministro de Fom ento y 
usando de la autorización concedida p or  el

artículo 25 de la ley de Caza de 16 de Mayo 
de 1902,

V engo en prorrogar por cuatro años e l pla­
zo fijado en e l Real decreto de 22 de Mayo 
de 1908, prohibiendo la exportación al extran­
je ro  de toda clase de pájaros y  caza m ayor y 
m enor, quedando vigentes las excepciones 
que en el articulo de la ley se establecen.»

Réstanos por hoy suplicar á las autoridades 
que ejerzan la debida vigilancia para hacer 
cum plir dichas disposiciones.

Desde las columnas de nuestra revista de- 
nuuciaremos, com o de costum bre, cuantos 
abusos conozcam os, sin consideración n i be­
nevolencia  para nadie.

d  ^  »

Cacepías de aVes acuáticas

en La  Caldereria, Sueca (Valencia].

EL sábado pasado, 4  del corriente mes, se 
verificó en la Calderería la última de sus cé­
lebres tiradas de patos.

H abiendo aún m ucho contingente de ellos, 
el tiem po primaveral que hizo contribuyó ne­
cesariamente á que la tirada no fuera buena.

H e aquí la muestra:
En e l puesto del Sr. Esplugues, «El Peque- 

ñet», se recog ieron  12 patos.
E l pnesto titulado «A », del Sr. Albors, 20.
E l puesto 18 de la Partideta, del Sr. Real, 18.
E l puesto núm. 9, del Sr. Cubells, 10.
Et puesto núm. 25, de los Sres. Martínez 

(D. Salvador) y  Hernández, 23.
E l puesto núm. 24, de D. A lfredo Cuñat, 12.
E l puesto núm. 1, del Sr, Romaguera, 12.
Y  e l puesto que ocupaba el Sr. Casáns, 20.
Los restantes puestos quedaron más bajos 

de las anteriores cifras.
Sabem os del puesto núm. 41, de los señores 

Fos, que sólo cobraron  7 piezas.
Terminadas ya las célebres tiradas de patos 

de la Calderería, de Sueca, Oullera y  Albaiat, 
los aficionados se aprestan á acudir á las de la 
A lbufera, qne en e l año actual está adm inis­
trada por el Estado, y  qne, dada la poca  ani­
m ación que se advierte, quedarán bastantes 
puestos sin vender.

Procurarem os tener al corriente á nuestros 
lectores de lo  que p or  allí ocurra.

0 ^ 0
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DE PESCA F L U Y IÁ

Al Sr. D. A lvaro Fernández.

Mny señor m ío y  am igo: ¡Cuánto siento no 
p oder demostrar á usted m i gratitud en la 
m edida que m erece, p or  falta de expresiones 
que reñejen  bien  estos pensamientos de mi 
alma!

No se puede usted imaginar el placer que 
me ha produ cido  la lectura en la revista Caza  
Y Pesoa de los e log ios que me dirige respec­
to á los trabajos hechos p or  e l fom ento de la 
pesca y  p or  los aficionados á practicarla con  
caña (y  m odestia aparte, que para m í só lo  sir­
ve en m uy contados casos, pues en otros es 
tonto emplearla), y  ahora m e v o y  á perm itir 
ponerle al corriente de los innum erables tra­
bajos hechos p or  m í y  del porqué de ellos.

Mi pobre padre (q. e. p . d.) era aficionado á 
la pesca con  caña y  algunas tardes de prim a­
vera y  verano me llevaba en su com pañía, y  
casi siem pre se condolía  de que los peces no 
picaban y  exclamaba: «¡Claro! Habrá estado el 
tío  Fulano ó  e l tío  Zutano con  las redes ó  con  
la remanga y  los que n o ha cog id o  los ha ahu­
yentado y  están m etidos en sus guaridas». Y o 
le  decia: «Papá, pero ¿p or qué no haces que á 
esos hom bres les metan presos? Y  si no mira, 
m ejor es que cuando y o  sea m ayor m e hagan 
guardia civ il y  verás cóm o cuando vengas á 
pescar hay m uchos cachos, barbos y  truchas», 
com o si hubiera sido cosa tan sencilla que se

pud iera 'bacer con  el so lo  hecho de ordenarlo 
mi pobre padre.

Algunas tardes las pasábamos m uy bien, so­
b re  todo cuando conseguíam os capturar 15 ó 
20 peoecillos, que vendrían á pesar la vez que 
más libra y  media; pero  crea usted que me 
producía  un placer m uy grande, á pesar de 
los m alos ratos que nos d ieron  e l l ío  Fulano 
y  e l tío  Zutano.

C onversando alguna vez me decía  m i pa­
dre: «H ijo , aquí tienes una riqueza que nadie 
le  hace caso, no só lo  p o r  los peces y  las tru­
chas, sino p or  los cangrejos; mira, tú le debes 
la vida á ese animalito: cuando tenías dos años 
estuviste m uy grave y  tal debilidad  se apode­
ró  de ti que no te admitía el estóm ago nin­
gún alim ento de grasas y  con  ca ldos de colas 
de cangrejos te sacamos adelante», y  en bue­
na hora lo  diga, tengo h oy  treinta y  nueve 
años y  DO be sufrido más enferm edades.

De doce  años vine á Madrid á colocarm e en 
el com ercio , y  e l segundo je fe  que tuve era 
aficionado á la pesca con  caña, y  pasado al­
gún tiem po me perm ití decirle que si no te­
nía inconveniente en que y o  fuera con  él los 
dom ingos y  m e llevó  en su com pañía.

El prim er día festivo que salimos de excur­
sión fuim os á la Poveda, p or  donde pasa el 
Jarama, y allí encontré unos sitios tan buenos 
que despertaron en m i tan grande afición á la 
pesoa con  caña que dudo baya h oy  quien la 
sienta y  practique con  más entusiasmo.

H icim os otras varías excursiones á distin­
tos ríos y  en todos hallé lo  que de pequeño 
advertí eu los de m i país: que no tenían v ig i ­
lancia más que á la ligera y  que seguían de 
patrim onio exclusivo del tío Fulano y  del tío 
Zutano, que, eso sí, ninguno podía ejercer el 
derecho de pescar, lo  prim ero, p or  no tener 
licencia, y  lo  segundo, p or  usar artefactos 
proh ib idos p or  la ley que existía del año 1834. 
Entonces pensé que hacía falta animar á los 
aficionados á la pesoa con  caña y  asociarse 
para protestar de tales abusos.

Firm e en este propósito, con  la ayuda del 
Sr. Marqués de Altavilla, conseguí que se die­
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se cabida á los pescadores en la Asociación 
General de Cazadores, entonces existente, y 
qne p or  e llo  tomase el nom bre que h oy  os­
tenta de Asociación General de Cazadores y 
Pescadores de España. Eu la misma me en­
contró un señor letrado, inteligente é incan­
sable, D. Ram iro Molina Ledesma, y le conté 
m i propósito . Inmediatamente em pezó los 
trabajos y  se m andó una instancia al Sr. Mi­
nistro de Fom ento, d lciéndoie la convenien­
cia de que se hiciera una ley nueva de Pesoa 
fluvial.

Tuvim os la suerte de coin cid ir con  los pla­
nes oficiales, y  al m es siguiente apareció en 
la prensa la noticia de que en el Senado se 
había presentado un proyecto  de ley de Pes­
ca fluvial.

Excuso decir la alegría y  satisfacción que 
me produjo.

Al día siguiente m e procuré un ejem plar 
del Diario do las Sesiones del Senado, y  v i con 
asom bro que al pescador de caña se le  p roh i­
bía pescar en tiem po de veda; en el acto fui 
á enterarme quiénes eran los senadores de la 
Com isión y, efectivamente, lo  averigüé. Esta­
ba encargado de la ponencia, si no recuerdo 
mal, el Sr. Marqués de Soto H erm oso. Hablé 
con  él; al p rincip io  no me hizo caso; pero 
tanto insistí que le h ice com prender lo  bene­
ficioso que era que los pescadores de caña 
pescaran en tiem po de veda, porque serían 
los m ejores guardas que tuviera el Estado sin 
costaría un solo céntim o y  que al mismo tiem ­
po quitaría á m uchos obreros  y  modestos em ­
pleados de centros y  reuniones perjudiciales 
para la humanidad.

Com o fin de esta batalla conseguí e l artícu­
lo  21 de la ley, que dice:

«La pesca con  caña será perm itida en todo 
tiem po á cuantos tengan la licencia  corres­
pondiente, y  el pescado así obtenido en tiem ­
po de veda puede ser trausportado p or  el 
p rop io  pescador para su consum o; pero  no 
podrá ser vendido.»

Com o verá usted, todos los aficionados que 
h oy  disfrutan de libertad para ejercitar sus 
aficiones lo  deben á este m odesto y  pequeño 
artista y  al Sr. Molina, que en él es más de 
agradecer, pues n i siquiera es aficionado, y 
eso que en m i com pañía le  h ice que cogiera 
una vez ochenta y  tantos peceoillos, y  v ió  c o ­
ger uno de unos tres 6 tres y  m edio kilos; 
pero ni p or  esas pica: ya este año me ha dado 
palabra de que irá alguna vez.

Otra de las cosas conseguidas p or  nosotros 
es que se incluyera eu la ley la veda para el 
cangrejo, amparo que por m í tiene bien  m e­

recido, pues si este animalito me salvó lavida, 
com o he d icho anteriormente, y o  estaba o b li­
gado á defender la suya, y  si no la procrea­
ción  de su especie.

P or  cierto que cuando h icim os esta prop o­
sición eu el Senado, un señor senador, eu tono 
de brom a, d ijo : «Sí, lo  del cangrejo (siempre 
para atrás)»; pero se incluyó, y  por primera 
vez en España se estableció la veda.

Em pezó á reg ir la ley, y  los industriales y 
acaparadores de Madrid que no se habían en­
terado les sorprendió, pues se encontraron 
con  que en cierto tiem po no podían vender 
sus mercaucías^ y  clamaban y  decían: «Pero á 
quién se le habrá ocu rrido  semejante cosa?» Y  
haciendo indagaciones no faltó quien se lo d i­
jera, y, en efecto, un día me enteré de que ha­
bían ingresado en la Asociación cuatro socios 
pescadores, y al leer sus nom bres dije: «¡Date, 
éstos no son pescadores, éstos son los indus­
triales de los cangrejos!» Cuando se hizo la 
presentación de estos señores á la Junta di­
rectiva, á la que tengo la honra de pertenecer 
hace catorce años, no los recusó, porque que­
ría  descubrieran sus propósitos; y, efectiva- 
m eote, com o  no han hallado ambiente favora­
ble para exponer sus pretensiones, se marcha­
ron , y  no hem os logrado con ocer de ellas 
otra manifestación que la pregunta que uno 
de ellos d irig ió  á la Junta general para saber 
en qué nos habíam os fundado para inoluir en 
la ley  la veda para lo s  cangrejos, añadiendo 
qne éstos eran perjudiciales para los peces, 
p orq u e  se mantenían de ellos.

Y  com o este relato se hace más largo que lo 
que consiente la índole  y  espacio de la revis­
ta y  la paciencia de los lectores, perdónenme 
éstos y  perdónem e la D irección, y  permítan­
me continuar otro día la historia de mis tra­
bajos en p ro  de la pesca con  caña y  de los afi­
cionados á ella.

Me despido hasta otra, am igo D. Á lvaro, es­
trechando su mano con  el m ayor cariño,

Diocleouno  LLORENTE
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CRONICA DE SPORT

Considero inútil recom endar la convenien­
cia  de practicar el sport en cualquiera de sus 
manifestaciones, pues sabido es con suficiente 
exactitud las múltiples ventajas que reporta á 
sus infinitos adoradores.

La equitación, el ciclism o y  la natación lle­
garán con el transcurso del tiem po á form ar 
parte de los princip ios de cultura general por 
ser tres elementos indispensables para com ­
pletar la instrucción primaria.

La utilidad de aumentar el caudal de nues­
tros conocim ientos con  e l dom inio absoluto 
de esas tres ram ificaciones del sport es incon­
trovertible.

Miles serán los casos qne se presenten en 
nuestra vida en que se organice, p or  cualquier 
fútil m otivo, una ó  varias excursiones,y enton­
ces ocurre con  demasiada frecuencia que entre 
los m edios de locom oción  em pleados para lle­
gar al lugar elegido figuren las caballerías, y 
si no conocem os el arte de montar y  manejar 
el caballo, aunque sólo sea superficialmente, 
es decir, lo  indispensable para saber sostener­
nos en la silla, pasaremos grandes apnros y  so­
bre todo el rid ícu lo  será inevitable.

En la equitación cabe más defensa, puesto 
que podem os mantenernos en e l caballo con  
más ó  m enos perfección ; pero  en lo  que al c i­
clism o se refiere no sucede lo  mism o. En una 
bicicleta no es posible m ontar sin dom inarla 
ó  con ocerla  algo, y  la ignorancia en este caso 
e.°! más peligrosa.

La natación es también útilísima, con  espe­
cialidad aplicada á la defensa personal, pues 
si estando em barcado acaece algún percance, 
la única salvación estriba en arrojarse ai agua 
y  si no sabemos surcarla á nado constituye un 
doble  peligro. Tam bién nos será dable defen­
der la vida de un semejante, siem pre que esté 
amenazada de ser arrebatada p or  el ímpetu de 
una corriente de agua, en el mar ó  en el río. 
Nuestra exposición  igualará á la de la víctima 
del suceso que se desarrolla ante nuestra vista 
si desconocem os la natación.

muestras del m ayor agrado y  en la que se d is­
putará el gran «P rem io Español».

Varios son los concursos de skis que se 
anuncian para la presente tem porada. Una 
importante casa de aparatos para e l deporte 
de la n ieve ha adquirido para prem iar á los 
corredores vencedores los siguientes objetos;

Una copa  y  dos medallas para corredores 
de skis.

Una copa  y  tres medallas para corredores 
n o prem iados todavía en ninguna carrera ó 
concurso.

Una copa  y  dos medallas para niños corre­
dores de skis.

Una copa  y  tres medallas para trineos p ilo ­
tados p or  parejas mixtas.

Una copa  y  tres medallas para trineo indi­
vidual.

Concederán en cada carrera una m edalla 
para los concursantes que usen aparatos de 
otras casas.

Las carreras anunciadas, y  que p or  la incle­
m encia del tiem po se habían suspendido, ve ­
rificáronse ayer en el ve lódrom o de la Ciu­
dad Lineal. La concurrencia fué enorm e, lo  
que demuestra la afición que se va desarro­
llando p o r  esta clase de diversiones y  los m u­
ch os adm iradores que tiene el sport.

El program a fué el m ism o que en veces an­
teriores, continuando las carreras de neófitos, 
record  de vuelta á la pista, 400 m etros, y , por 
últim o, la de motocicletas.

Un corred or sufrió un pequeño accidente, 
deb ido  sin duda á algún m areo padecido p or  
efecto de llevar la cabeza casi pegada al guía 
de la máquina.

¡Delicias del sport! com o dirán muchos...

A. DE ESPAÑA
20 de Enero de 1913.

N O T I C I A S

El pasado año de 1912 fué fecundo, deporti­
vamente considerado; pero el entrante, 1913, 
prom ete superarle, á juzgar p o r  los halagüe­
ños auspicios con que ha empezado.

Existe una expectación extremada por la 
p róxim a carrera de autom óviles, cuyo exten­
so reglam ento ha sido acog ido  con  marcadas

Legislación de casa, p esca  y  uso de armas 
obra  editada p or  el capitán de la Guardia C i­
v il D. A gustín  A lvarez Navarro. La más com ­
pleta y  útil de cuantas sobre estos asuntos 
se han publicado. P ec io  1,50 pesetas.

De venta en la A dm inistración  de esta re­
vista.
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C.:

Con e l núm ero de h oy  acompaflamos un 
prospecto del con ocid o  m edicamento E l i x i r  
O a l l o l , cuya lectura recom endam os eficaz­
mente á nuestros lectores por ser de interés á 
las familias y  á todas aquellas personas que 
padecen de neurastenia, anemia, falta de ape­
tito y  debilidad general, siendo también muy 
útil en las convalecencias. Se vende en las 
principales farmacias y  droguerías, y  en las 
farmacias B orrell, Puerta del Sol, 5, y  Guardo, 
Arenal, 15.

¥■

«L a  C am pan a Crorda», de T oledo.
M ejoras en sn  p oblicacidn .

Nuestro estimado colega de aquel título ha 
cam biado la form a de su publicación, resul­
tando la nueva m uy elegante y  manuable.

Tam bién intercala en su texto algunas pági­
nas en papel cuché, destinadas á fotograbados 
é inform aciones gráficas que, com o es natural, 
por este procedim iento y  en papel apropiado 
lucen y  se aprecian de manera excelente.

Felicitam os p or  todo e llo  á nuestra com pa­
ñera la revista toledana.

-¥■

C acerías en  Toledo.

En Higares.—E]. día 3 de los corrientes ca­
zaron en esta dehesa los Sres. Marqués de 
Águila Fuente é h ijo  Ramón, Duque de Tarifa, 
D.Manuel López Ayala, D. A nton io Echevarría 
y  D. Felipe D om ínguez.En los p ocos  o jeos  qne 
se d ieron, pues cazaron no más que algunas 
horas, cobraron:

P erd ices................................. 56
L ieb res..................................  12

T o t a l ...................  68

Todos fueron  espléndidamente obsequiados 
p or  los dueños de la finca.

E n Buenavista.—Gon  gran expectación era 
esperada la batida á las perdices en este coto 
por los aficionados al sport cinegético, y  los 
augurios de buen resultado fueron  supera­
dos, puesto que á pesar de ojear só lo  seis h o ­
ras y  con  lluvia continuada, se mataron:

P erd ices................................  871
L iebres..................................  51
Conejos..................................  9

T o t a l .................... 4=31

José y  Eduardo Figueroa; el Sr. Marqués de 
Gallegos y  los Sres. Castillo, Novales, Velasco, 
Martos, Benegas, Loaísa (E.), Martín (E .),Eche­
varría y  Avellanal.

Todos salieron encantados del resultado de 
la caza cobrada y  más aún de la galantería con 
que fueron obsequiados por los Sres. de A ve­
llanal.

En Los Valles.—Durante los d ia s 2 ,3 y 4 d e l  
actual cazaron en este coto  los Sres. Priede, 
Arellano (J-), Martín, Saavedra (J.). Torm o y  
Barruecos, cobrando:

P e rd ice s ...............................  70
L ieb res ..................   5
Conejos..................................  60

T o t a l ...................  125

Á  la batida asistieron: el Presidente del Con­
sejo  de Ministros y  sus h ijos Á lvaro, Carlos,

(De La Campana Gorda.)

En el castillo de Prim , que posee el Duque 
de los Castillejos en los montes de Toledo, se 
ha verificado en los prim eros días de este mes 
nna montería, á la que han asistido los Du­
ques de A rión  y  Medinaoeli, el Marqués de 
Perales, el Conde-de C lavijo y  losSres. Martos 
(D. J.), Chavarri (D. José) y  Sanginés (don 
Pedro).

Á  pesar de estar e l tiem po lluvioso, se c o ­
braron 17 reses, y  en tres días dedicados á 
caza m enor 154 perdices.

Concnrso de sa la os.

En Jerez se ha celebrado la prueba final del 
concurso de galgos; ganó la copa Ena el p e ­
rro  Bólido, propiedad de D. A ntonio Álvarez.

E l excelente can obtuvo igual distinción el 
año pasado.

Un público  m uy num eroso acom pañó al 
perro hasta e l dom icilio  de su dueño, aplau­
diéndole.

O bsequio agrad ecid o.

H em os tenido el gusto de recib ir y  agrade­
cem os dos artísticos almanaques de pared, 
obsequ io que anualmente envía á  la A socia­
ción  General de Cazadores y  Pescadores de 
España D. José Ortega, propietario de los ta­
lleres de imprenta y  encuadernación estable­
cidos en Valencia.

O
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CONSULTORIO DE “ CAZA Y  PESCA,,

Consulta:

B . F. M.—Madrid.—¿Está perm itido p or  la 
ley la caza de la perd iz en o jeo  en terrenos li­
bres?

Contestación:

E l últim o párrafo del art. 20 de la vigente 
ley  de Caza d ice  textualmente: Se prohíbe 
igualmente la form ación de cuadrillas p ara  
perseguir las perdices á la carrera, ya  sea á pie 
ó á  caballo.

La caza á o jeo , en la form a indicada p or  el 
consultante, no es otra cosa que la persecu­
ción  de las perdices en cuadrilla, y  debem os 
añadir es aún más grave porque á la cuadri­
lla  de ojeadores se une la de escopeteros, y  en ­
tre unos y  otros y  todos en cuadrilla, b ien pron­
to exterm inan cuantas perdices haya en un 
terreno libre, en que p or  lo  general son tie­
rras de labor sin maleza alguna que pueda 
servir de defensa á la perdiz, y  si no en el 
prim er o jeo , en e l segando pueden cogerse 
con  la mano, sin necesidad de usar la esco­
peta.

P or  eso entendem os que los tales o jeos  d e ­
ben ser perseguidos y  denunciados con  gran 
rigor , pues de lo  contrario prevem os un fln 
desastroso para las perdices de los terrenos 
libres.

Y  am pliarem os esta idea recom endando 
qne tam bién se denuncie com o cazadores en 
cuadrilla á los que ojean las perdices de lo  
libre para que entren en los vedados y  sean 
muertas á mansalva p or  los cazadores que or­
ganizan estas batidas.

C om o el asunto reviste síntomas de extre­
ma gravedad, hem os dado á esta consulta ma­
y o r  extensión que la acostumbrada, prom e­
tiendo ocupam os de nuevo en la cuestión que 
suscita.

& É  colliaria Se “ Caza f  Pesca

L ieb re  en asador,

Vacíese y  lim pióse bien una liebre, de la 
que se rdoogerá la sangre; córtensela las pa­
tas de delante de m odo que no quede más 
que la parte trasera llamada lom o , que se m e­

chará con  tiras de tocin o, y  se pone en el asa­
d or  cerca de una hora. Guando esté cocida  se 
servirá con  una salsa hecha con  el hígado ma­
chacado, que se rehogará en manteca con  a je­
tes picados, m oján dolo  con  caldo y  vino blan­
co; añádase también sal, pimienta, vinagre y 
su sangre misma.

L ieb re  á la  M arengo.

Después de lim pia se corta en trozos, que 
se ponen en nna cazuela ó  cacerola  con  acei­
te, sal, pimienta, ajos, unas hojas [de laurel, 
nuez m oscada en p o lvo , y  ouézase con  fuego 
deba jo  y  encim a durante un cuarto de hora.

Quítese la m itad d e l aceite y  agréguense 
setas, perejil p icado, y  sepárese el laurel y  loa 
ajos. Espésese la salsa con  manteca frita y  ha­
rina, el ju g o  de un lim ón, y  sírvase.

L ieb re  gaisada.

Se parte en trozos y  se pone á rem ojo  en 
v in o  blanco, después se fríe  con  manteca ó 
tocin o, y  cuando esté se pasa á un puchero, 
echando especias, dos granos de a jo machaca­
do y  sal; con  la grasa qne quedó se fríe  ceb o ­
lla  menuda y  se echa á la olla  con  el v in o  en 
que estuvo á rem ojo  la liebre; es preciso que 
cueza lo  menos un par de horas.

CAZADEROS

Los señores propietarios y  arrendatarios 
de montes que quieran arrendar pronto sus 
terrenos de caza ó  expender con  rapidez las 
acciones de vedados, deben anunciar en esta 
sección.

E l p recio  p o r  lín e a . é inserción es de 75 
céntimos.
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